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EL MADRID ÁRABE Y EL NOMBRE DE LA VILLA 
(NUEVOS ASPECTOS)' 


Antecedentes 


Es verdad que sobre el Madrid árabe y su nombre he hablado mucho 
y he escrito más de una vez. Ahora bien: conste que nunca en mis con- 
ferencias me dediqué a repetir en todo momento lo mismo. Sobre la eti- 
mología de la capital de España comencé a trabajar antes de 1952, y, si 
en 1959 publiqué un libro acerca de la Historia del nombre «Madrid», la 
verdad es que, desde entonces, no he cesado de seguir insistiendo en el 
estudio de diversos aspectos de esa historia, por lo cual siempre he teni- 
do ocasión, a fuerza de añadir y rectificar, de ofrecer en artículos y char- 
las observaciones o deducciones nuevas, no todas las cuales he llegado 
todavía a exponer. Confío pues poder dar hoy un nuevo enfoque al tema 
que tantas veces he tocado, aunque tenga, en medio de todo, que repetir 
de vez en cuando, cosas que ya he expuesto en otros momentos. 

Ante todo hay que reconocer que la etimología de Madrid no se po- 
día averiguar si se recurría tan sólo a la Filología. Aquí no valía comen- 
zar por ir en busca de una palabra prerromana, latina, germánica o ára- 
be, para tratar luego de demostrar que de ella procedía el nombre de la 
Villa como consecuencia de tal o cual evolución fonética. Aquí, todos los 
intentos en este sentido han resultado siempre fallidos. Y si el intento ha 
venido de algún eminente filólogo, siempre, en realidad, ha dejado abier- 
to el portillo para ulteriores investigaciones. Recuérdese que, cuando el 


' Conferencia pronunciada el 13 de enero de 1966 en el Ayuntamiento de Madrid, 
en la Sala de Tapices de la Casa de Cisneros. 
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venerable maestro don Ramón Menéndez Pidal, trató de explicar Madrid 
por un vocablo celta, él mismo acabó por confesar, en su artículo, que es- 
te nombre constituía uno de esos casos etimológicos realmente “deses- 
perado””, 

De ahí, que, en vez de recurrir en todo momento a los métodos habi- 
tuales en la investigación filológica, hayamos nosotros buscado orienta- 
ciones tan pronto en la historia más antigua de la Villa, como en la ob- 
servación topográfica del emplazamiento de Madrid en relación con la 
constitución y desarrollo urbanístico de la ciudad, como en la historia de 
la hidráulica, etc. Siempre tratando de descubrir, ante todo, la razón de 
ser de Madrid. en la sospecha de que a esa razón tenía que aludir este 
nombre. 

Hoy tocaré pues, repito, todos los aspectos que convienen al tema, 
pero deteniéndome en los que apenas estudié en ocasiones anteriores. 


1. Madrid en la frontera de las dos Españas 


Mi primera preocupación va a ser la de situar o explicar Madrid den- 
tro del auténtico mapa de la España musulmana. Mapa en el que cae muy 
cerca de la Frontera Media, cuya línea divisoria está constituída exacta- 
mente por las cumbres de la vecina Sierra y cuyos límites, desde luego 
muy borrosos, se pueden apreciar a través del estudio de la toponimia, es 
decir, del estudio de los nombres geográficos que encontramos a nuestro 
paso, antes y después de atravesar la Sierra, y que suenan de muy dis- 
tinto modo según pertenezcan a uno u otro lado. 

Diferencia que cualquiera puede comenzar a apreciar con aplicar el 
oído tan sólo a los nombres de los ríos que bajan por una y otra vertien- 
te desde las cumbres de la Cordillera Central. Ríos que por este lado, por 
el del Sur, pueden llevar nombres a base del árabe wádi *río” o *valle”. 
Pero ríos que por la otra vertiente, por la del Norte, nunca ofrecen en la 
composición de sus nombres esa misma palabra. Por aquí, cruzando las 
actuales provincias de Madrid o de Guadalajara, bajan, buscando el Tajo, 
el Guadarrama, el Guadalix, el antiguo Guadalajara (hoy Henares)... 
Mas por allá, al otro lado de la Sierra, las corrientes de agua que se diri- 
gen hacia el Duero siempre se denominarán río: Río Aza o Riaza, Río 
Frio e incluso Río Moros, sin que suene jamás en ellos el resultado ro- 
mance Guad- de wadi. 


? “La etimología de Madrid y la antigua Carpetania”, en Revista de la Biblioteca, 
Archivo y Museo, año XIV, n* 51, Madrid, 1945, tirada aparte, p. 11. 
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En armonía con los ríos a base de Guad-— hay por acá nombres ára- 
bes de pueblos como Ajalvir *el paso del pozo”, Alboreca “la alberquilla”, 
Almodóvar (a las puertas mismas de Madrid) “el cerro' o “el redondo”, 
Almoroz *los prados”, Alcuneza “la iglesuela', Aldovea “la aldehuela', 
Alcalá *el castillo”, Alcolea “el castillejo”, etc.* 

En cambio por allá nada de eso se puede decir en árabe: El paso en- 
tre montañas O lomas se llama Puerto; las albercas, Labajos; los cerros, 
Oteros; los prados, Prados; las iglesias, Iglesias y los castillos, Castros 
o Castillos. 

Verdad es, sin embargo, que también nombres árabes hay al otro la- 
do de la Sierra; pero lejos, muy lejos de la Cordillera, pues mucho hay 
que andar para llegar, por ejemplo a Alcazarén *los dos alcázares” o a 
Medina *ciudad”. Por allá, exceptuando el NO, los topónimos árabes son 
además esporádicos o aislados, e incluso muchas veces identificables 
con voces romances de origen árabe, voces no fósiles sino vivas (como 
Medina, Azoguejo) que se han convertido en palabras francamente cas- 
tellanas. 

Muy sugestivo resulta también el que por acá haya gentilicios árabes 
o beréberes; el hecho de que haya, por ejemplo, un Alamín (de 
al—-Fahmin, de Fahm, tribu árabe; mientras al otro lado aparecen 
Gallegos, Aragoneses, Naharros o navarros, como topónimos alusivos a 
repobladores cristianos de tiempos quizá de Alfonso VI. Fenómeno éste 
de la repoblación que también se adivina a traves de nombres cristianos 
de persona del tipo de Blascoeles, Martínherrero, Martín Muñoz, Muño 
Galindo... e incluso de algún judío como Donvidas. 

Claro es que también de repobladores los hay en Castilla la Nueva, 
por ejemplo, Chamartín de Aita Martín (a base del ibérico vasco aita 
"padre", descifrado por don Ramón Menéndez Pidal)*, que yo asocio con 
Chavela (de Robledo de Chavela en lo alto de la Sierra, pero a este la- 
do), de un Aita Vela, nombre famoso medieval. Mas de todas mane- 
ras, si al Norte los nombres de repobladores lo llenan todo, pocos son en 
cambio los que surgen por acá, donde casi siempre son árabes y mozára- 
bes. 

Pero la diferencia que más me interesa destacar es la que supone la 
existencia a este lado Sur de topónimos híbridos a base del resultado de 
elementos árabes y latinos que se funden en uno, frente a la ausencia de 
tal tipo de nombres al otro lado de la Cordillera. Nombres híbridos que 
nacen en el ambiente bilingiie de la España musulmana, pero no en el 


i 


Para la etimología de Ajalvir y Aldovea véase J. Oliver, Historia del nombre 
«Madrid»”, pp. 38-39. Sobre el origen de los restantes véase M. Asín, Toponimia. 
* R. Menéndez Pidal, Toponimia prerrománica hispana (Madrid, 1953), p. 227. 
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ambiente unilingiie de la España cristiana, aunque en alguna localidad 
más o menos recóndita de esa otra España existiera también bilingiiismo 
árabe-romance, siempre desde luego de manera aislada y esporádica y 
siempre muy lejos, ya que para encontrarlo hay que adentrarse en el an- 
tiguo reino de León. 

Me refiero a topónimos como por ejemplo Alpedrete uno al NO y 
otro al NE de Madrid, los dos al pie de importantes canteras de granito, 
compuesto del artículo árabe al-, del latín petra *piedra' y del sufijo la- 
tino abundancial —etum, que en boca de la población mozárabe y aun de 
la no cristiana se pronunciaba /it/ (Alpetrit) escribiéndose en árabe inde- 
fectiblemente con >i< y >tá< enfático. Otro ejemplo es el de Alcorcón, 
pueblo inmediato a Madrid, nombre en que el artículo árabe se funde a 
un resultado romance del latín quercus, terminando con un sufijo —ón, 
antiguamente de sentido diminutivo, todo ello aludiendo a la vegetación 
antaño característica del lugar. Topónimos híbridos de gran variedad, 
pues compuestos los hay también de una palabra latina y otra árabe, las 
dos enteras, como es el caso de Villacádima (al Nordeste de nuestra ca- 
pital, ya en la Sierra), sinónimo exacto de los frecuentes Villavieja, ya 
que “vieja” es lo que q adima significa el árabe. 

En fin, reconozcamos pues que atravesar la Sierra es atravesar la 
frontera de las dos Españas. Lo dice el canto de los nombres geográficos 
y ésa es la sensación que por lo menos yo siento cuando la cruzo atento 
al rumor de los pueblecitos. Cuando se baja hacia Madrid, desde los 
puertos de Somosierra o de la Fuenfría o de cualquier otro de la 
Cordillera, siempre hay pueblos que cantan su nombre en árabe o en mo- 
zárabe o en el árabe vulgar de los muladíes o también, claro es, en el cas- 
tellano nuevo procedente del castellano viejo que Alfonso VI nos ha 
traído. Y cantan de tal modo que muy sordo hay que ser para no sentir 
que hacia el Sur vamos entonces progresivamente avanzando por el an- 
tiguo territorio de la España musulmana. 

En fin, que Madrid haya sido una población que estuvo dentro de la 
España musulmana todos, claro es, lo sabemos; pero de todas formas, y 
como preparación a lo que luego diremos, conveniente es que el dato lo 
percibamos y sintamos por algún procedimiento, de modo que si no por 
los ojos entre por lo menos por los oídos, para que Madrid sea así estir 
mada una ciudad tan “mora” como Córdoba, Sevilla o Granada. 

Comencemos pues por sentirnos aquí, en Madrid, dentro de la an- 
tigua España musulmana, y dispongámonos además a oir los ecos del 
nombre de nuestra capital como término propio de esa España, tér- 
mino que tiene que estar en armonía con muchos de los que le ro- 
dean, especialmente con híbridos similares a los que acabamos de se- 
ñalar. 
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2. Madrid ciudad del distrito de Guadalajara 


Mas también me parece oportuno que nos percatemos de cual es la 
provincia de esa España musulmana en que penetramos bajando de la 
Sierra, que es el segundo aspecto del que voy a tratar. Porque esa España, 
conforme a las distintivas condiciones naturales, militares y administra- 
tivas, estaba dividida en provincias o distritos cada uno regido por una 
capital, todas dependientes, claro es, de Córdoba. Provincias, una de las 
cuales, la llamada Guadalajara, era precisamente aquella a que pertene- 
ció la futura capital de España. Nombre por cierto, ese de Guadalajara, 
con el que se aludía no a la ciudad que hoy llamamos así (pues en los si- 
glos IX y X se conocía por Madinat al-Faraf. ), sino a todo el territorio 
que atraviesa el rio Henares, entonces sí, repito, Wadi al-Hifara o Guad- 
al-ajara (considerado como el más significativo territorialmente, ya que 
su. valle era un importante tramo de la talzada de Toledo a Medinaceli, 
camino vital para la España musulmana) así como todo el territorio sur- 
cado por los afluentes del Henares y por los rios que al igual que él aflu- 
yen al Jarama como es el Manzanares, incluyendo algunos que van di- 
rectamente al Tajo, por ejemplo, el Guadarrama y el Alberche. 

El distrito de Guadalajara era pues un territorio muy extenso, pues no 
sólo comprendía la actual provincia de Guadalajara sino también la de 
Madrid y parte de Toledo. Era además un distrito importante militar- 
mente a la vez que una región rica y poblada por elementos muy hete- 
reogéneos como veremos a continuación: 


a) Carácter militar del distrito de Guadalajara 


El carácter del distrito donde radicaba Madrid ha sido fundamental- 
mente militar, conforme convenía a una zona que por fuerza tenía que es- 
tar en pie de guerra de un modo permanente. La España musulmana sa- 
bía muy bien que esta frontera era, sin duda alguna, la más peligrosa. 
Sabía que ningún reino sería capaz de desarrollar tanta energía bélica co- 
mo el de Castilla. Se daba cuenta también de que el primer objetivo de 
la España cristiana, el más codiciado, era Toledo, ciudad que sería nece- 
sario defender llenando de fortalezas el distrito de Guadalajara para ali- 
viar el miedo de los dirigentes de Córdoba, cuyo principal temor no era 
un ataque directo de la lejana Asturias. Ellos temían, sobre todo, que 
Toledo abriera sus puertas a los ejércitos cristianos, para lanzarse luego 
en un acción conjunta contra las huestes cordobesas como aquella del 
año 854. Era preciso cortar el paso hacia las tierras de Toledo a los cris- 
tianos, dispuestos siempre a apoyar las sublevaciones toledanas, en las 
cuales se contaba además con la ayuda y simpatía de la quinta columna 
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que constituían los mozárabes de aquella ciudad. He aquí pues la razón 
principal del esfuerzo ingente de Muhammad 1 por levantar no sólo la 
fortaleza de Magyrit, sino también todas las otras de este distrito cons- 
truídas quizá a raíz de la batalla de Guazalete en la que Muhamad l, al 
fin victorioso, tuvo que luchar contra millares de toledanos y asturianos 
mandados por Gatón, conde del Bierzo. 

Guadalajara fue por lo tanto un distrito militar importante donde 
siempre se desplegó gran actividad guerrera. La toponimia lo refleja de 
un modo clarísimo, pues suman un alto número los nombres de lugar que 
enuncian su carácter marcial, 

El primero es el nombre mismo del distrito, Guadalajara, (W adi 
al—-higara), nombre que no significa “rio de las piedras* como todo el 
mundo viene repitiendo desde antaño, sino “rio o valle de los castillos”, 
pues su segundo elemento hijára, es el plural de hayar, “piedra o pe- 
ña”, voz que ha sido utilizada en el sentido de *castillo””. 

En armonía con el significado de Guadalajara están, además, toda 
una serie de topónimo afines de hijára, y ello de tal manera que ape- 
nas hay palabra árabe con el sentido de fortificación de un tipo u otro que 
no esté aquí representada. 

En esta cora encontramos nombres geográficos a base de qal'a 
*castillo': Alcalá [de Henares]. Calatalifa, o de su diminutivo al-— 
qula' ya: Alcolea. En ella burY “torre” y su plural buray se repiten 
infinitas veces (Burjarrabal, Bujalaro, Borox, Bujes...), sobre todo en su 
traducción romance “Torre” (Torrelodones, Valdetorres, Torrejón, 
Torremocha, Torrebeleña)”. En ella aparece también Alcazar (nombre 
que damos al moderno palacio real de Madrid) y Alcocer, dos voces que 
proceden respectivamente de q a s r “burgo fortificado” y de su diminu- 
tivo al—-qusayr. En ella no faltan derivados de husa yn (diminutivo 
de hisn “castillo') de donde Alocen, antiguamente escrito Alfocén y 
Alhocen, y de mudayna “recinto militar dominando la madina” (di- 
minutivo de madina ) que ha dado Almudena. Así mismo en esta co- 
ra hallamos representantes de munastir “recinto fortificado a donde 
se acude para cumplir el precepto del Y$ihád o guerra santa”, voz que 
ha originado A lugar donde se congregarían los mu- 
sulmanes que venían a hacer el” yihád en esta misma frontera, aunque 


* Sobre el sentido de este topónimo véase más adelante “Nuevos apuntes en torno a 
'Madrid” y al “Distrito de Guadalajara*”, pp. 216-217. 

* Sobre topónimos a base de torre o de voces romances que derivan de Burf y 
Buraf, véase J. Oliver, Historia.... pp. 67-69 y lámina IV, donde se percibe con toda cla- 
ridad cómo dichas torres se construyeron para defender la frontera de la España musul- 
mana y proteger el camino vital de Toledo a Medinaceli, 
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también a ella vendrían los combatientes que se congregasen en el 
Almonacid de Toledo. 

Evocador del aparato bélico aquí desarrollado es también atalaya (de 
at-tala'1” “los centinelas”), voz que leemos muchas veces en los ma- 
pas que llegan a registrar la toponimia menor de Madrid y Guadalajara, 
torres sobre cerros o alturas estratégicas, posiblemente alguna con ruinas 
de construcciones medievales. Lo mismo podemos decir de manára 
"lugar alto y muy visible, generalmente fortificado, desde donde se avi- 
sa, por medio del fuego, la proximidad del enemigo”, origen de 
Almenara, barrio de Pedrezuela, por el Molar, al Norte de Madrid". 

Mas no todas las antiguas fortalezas se denuncian por el significado 
etimológico de los topónimos, pues muchos, muchísimos hay también, 
como es natural, que habiendo sido castillos o fortificaciones famosas 
llevan nombres alusivos etimológicamente a características de orden no 
militar. Tal es el caso por ejemplo, de Atienza, de Talamanca y, sobre to- 
do, de Madrid, con un celebre hisn que mencionan los geógrafos ára- 
bes al hablar de la Villa y que, a pesar de su importancia, no dio nombre 
a nuestra capital. 


b) La explotación agrícola de este distrito 


Toda la colosal organización militar que refleja la toponimia no es 
aquí la propia de una comarca exclusivamente guerrera, sino de una zo- 
na superpoblada, al pie de cuyos innumerables castillos, torres o burgos 
fortificados existe una extraordinara actividad ganadera, agrícola e in- 
dustrial. 

El campo, en manos principalmente de beréberes y mozárabes, se ex- 
plotaba quizá como nunca, merced a técnicas orientales que captaban, 
sangraban y conducían las aguas para el riego por donde antes no había 
otra cosa que secanos. Dos máquinas pienso han introducido aquí los 
árabes desde el primer momento; una “la noria de sangre” para subir el 
agua subterránea de los pozos, y otra “la noria de rueda vertical” para le- 
vantar el agua de los ríos y llevarla por los campos. A la primera se ha 
llamado noría del árabe na“túra, máquina que traspasa, desde luego, 
la frontera. A la segunda, que se instala no sólo en el Tajo sino también 
en el Guadarrama, se ha terminado llamándola as-sudda , en roman- 
ce azuda y azud, que en un principio sólo significaba *la presa* o exclu- 
sa necesaria, claro es, para la rueda. 


" Un amplio estudio sobre las almenaras realiza J. Oliver Asín en Origen árabe de 
Rebato, Arrobda y sus homónimos (Madrid, 1928), pp. 51-69. 
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Las aguas de los ríos se aprovechaban también mediante la construc- 
ción de canales que los árabes llaman sáqiya cuyo plural al- 
sawáqi “las acequias* fue el nombre del poblado que los cristianos de- 
nominaron más tarde, por traducción, Canales, ya cerca de Toledo, con 
castillo que levantó Muhammad ['. 

En fin, un novísimo y admirable sistema de captación de aguas su- 
bálveas se introduce en este distrito, sistema del que luego hablaré dete- 
nidamente. 

Lo que ahora nos interesa destacar es que el aprovechamiento de las 
aguas trae una gran riqueza agrícola de la que no dejan de hablar los his- 
toriadores y geógrafos”. Así vemos, por ejemplo, que Rasis o Rázi 
(Ahmad b. Muhammad b. Masa al-Rázi), el gran cronista cordobés, al 
describir esta región cuya capital era Madinat al-Faraf va a poner de re- 
lieve el provecho que se sacaba de las aguas de los ríos de esa provincia 
que descienden de la Cordillera “que parte las Españas”, y no dejará de 
llamar la atención sobre la variedad y abundancia de su arbolado, la ri- 
queza de sus trigales y la multiplicidad de sus terrenos de caza y de pas- 
tos". 

En fin, creo que el distrito estaba verdaderamente superpoblado. La 
faja entre la Sierra y el Tajo constituía indiscutiblemente uno de los te- 
rritorios de más densa población de España, a diferencia seguramente de 
lo que sucedería entre el Tajo y la Cordillera Bética donde, imaginamos, 
por la Mancha, un paisaje de poblados muy lejanos entre sí parecido al 
de hoy. 


C) El distrito: sus razas o pueblos 


La población de toda esta región, como la del resto de la España mu- 
sulmana, estaba formada, naturalmente, por árabes, beréberes e indíge- 


* Leemos en una nota de J. Oliver (en la que remite al BRAH, t. IX, p. 25) que pa- 
ra el estudio histórico de sáqiya tiene valor un documento en el que se pone de manifiesto 
la supervivencia en el siglo XI! de un regadío por acequias, precisamente en la Vega de 
Madrid. También indica en ella su deseo de poner de relieve que en el siglo XII existía 
un poblado y un castillo llamado al-Sawáqi o “las acequias' que hoy conocemos por su 
traducción al romance Canales (Chozas de Canales y Castillo de Canales), a una y otra 
orilla del Guadarrama, cerca de Recas, traducción que entonces también se emplearía 
junto al nombre árabe. 

* Sobre Madrid como ciudad agrícola y sobre la extraordinaria actividad que en el 
cultivo de los campos desplegó la España musulmana, véase J. Oliver, Historia..., pp. 70- 
74, y L. Torres Balbás, “Contornos de las ciudades hispanomusulmanas”, en Al-Andalus, 
XV (1950), pp. 437-486, con extensa bibliografía. 

'". Crónica del moro Rasis, ed. Diego Catalán y M* Soledad de Andrés, Madrid, 
Gredos, 1975, pp. 299-300. 
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nas o premusulmanes, unos muladíes o convertidos al Islam y otros mo- 
zárabes o cristianos sometidos al conquistador. 

Los primeros, o sea los árabes, constituían, desde luego, una mino- 
ría. La toponimia denuncia su presencia en varios sitios. Uno junto a 
Getafe, donde todavía en el siglo XVI existía un despoblado conocido 
por Alarves, plural del antiguo romance alarbe *el árabe”. Otro al 
Suroeste de Madrid en un punto estratégico en alto, sobre el rio Alberche 
en medio de bosques y junto a tierras fértiles, hoy llamado Alamín, del 
árabe al-Fahmin, como ya dije antes, plural de Fahmi *los de la 
tribu árabe de Fahm'” rama de la nobílisima tribu de Qays *Aylán, 
hoy espléndida propiedad particular con algunas ruinas de una fortaleza 
califal. Otro es Alaminos, gentilicio romance en plural del mismo origen 
que el anterior, situado en la actual provincia de Guadalajara y otro, en 
fin, es El Calbín, sobre el rio Guadarrama, nombre de alquería que lee- 
mos en la hoja del Mapa del Instituto Geográfico Catastral, el cual, a la 
vista de la grafía que ofrece un documento mozárabe del año 1149, don- 
de se cita en la forma al-Kalbin", lo entiendo como plural árabe de 
Kalbi, gentilicio propio de los pertenecientes a la tribu de Kalb, des- 
cendientes del sirio Kalb ibn Wabara”, tribu cristiana en sus orígenes, 
muy adicta luego a los Omeyas. 

Desde luego es indudable que habrá más ejemplos, pero no muchos, 
pues nunca hay que esperar la frecuencia de étnicos de tribus árabes en 
la región de la frontera media a que pertenece Madrid. Ellos, como ya sa- 
bemos, han sido los aristócratas de la España musulmana. Siempre han 
constituído, repito, una minoría y siempre o casi siempre han ido a esta- 
blecerse en las zonas más ricas y menos expuestas a las incursiones del 
enemigo. Los establecimientos árabes hay que buscarlos en Levante y en 
Andalucía pero no en este distrito de Guadalajara, donde, por fuerza, 
aparecerán de un modo esporádico. 

No sucede en cambio lo mismo con el elemento beréber, el cual se 
refleja en la toponimia con mucha frecuencia. Los topónimos son en es- 
te caso nombres pertenecientes a la lengua beréber, pero que nos llegan, 
naturalmente, a través de la adaptación que de ellos han hecho los ára- 
bes, con lo cual aparecen generalmente como nombres colectivos termi- 
nados en >a< si no es que surgen a través de su adaptación al romance. 

Ahora bien, hoy no voy a ofrecer ejemplos de este tipo de topónimos 
pues me propongo dar cuenta de ellos proximamente en un trabajo dedi- 
cado sobre todo a tales nombres. De todas maneras, citaré un caso: el de 


' Véase A. González Palencia, Los Mozárabes de Toledo, U, p. 26, doc. n* 37. 
* Sobre esta tribu véase E. Terés, “Linajes”, en Al-Andalus, XXU (195 y. 386. 
Es A. ko 
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Torrelaguna, cuyo primer elemento es la traducción castellana del árabe 
bury “torre fortificada' o “fortificación” mientras el segundo Laguna 
me imagino no es otra cosa que el nombre beréber de la tribu 
Laggúna, que procedente del Magreb al-Agsá vino a establecerse ahí, 
sabe Dios cuando, sobre un terreno donde jamás existió, claro es, depó- 
sito alguno natural de agua que pudiera justificar la ingenua etimología 
que supone la representación gráfica del escudo de esa villa con una to- 
rre sobre las aguas. 

En cuanto a los muladíes, muchos, muchísimos hubo realmente en 
esta zona, lo mismo que en las del resto de la España musulmana, Mas 
en este caso ello se deduce de la onomástica, no de la toponimia, es de- 
cir, de los nombres de personas, frecuentemente compuestos a base de 
nombres musulmanes y romances, pues el gentilicio muladíes nunca 
aparece como denominador geográfico en el territorio ocupado por los 
árabes. Y es que mezclado aquél socialmente con el elemento invasor, en 
gran parte formado de conversos recientes como eran la inmensa mayo- 
ría de los beréberes, nunca, como es natural, pudo prosperar dentro del 
Islam español una discriminación análoga, por ejemplo, a la que dentro 
del Cristianismo se manifestó en el siglo XVI, cuando se oponía la ex- 
presión de “cristianos viejos” a la de “cristianos nuevos”. Muy frecuen- 
temente, en cambio, se encuentra el gentilicio de los muladíes, en el 
Noroeste de la Península. Recuérdese por ejemplo, Muelledes y Moldes, 
plural romance formado sobre m u wall ad “adoptado”, territorio don- 
de por ser cristiano, natural es que fuesen así distinguidos los grupos de 
muladíes inmigrantes que allí se establecieron, una vez llamados por los 
reyes cristianos, seguramente para trabajar las tierras. 

En cuanto a los mozárabes, yo no sé si no habrá habido en las diver- 
sas comarcas de la España musulmana tantos como aquí. 

Sus Iglesias se distinguen perfectamente. Kanisa, la palabra que 
los árabes emplearon para denominar toda iglesia cristiana aparece de 
cuando en cuando. Es el caso de Alcuneza, de Kunaysa, diminutivo 
de Kanisa identificado ya por mi querido Miguel Asín. Y es el caso 
también de Canencia, al N. de Madrid", de Kanisa con >n< epenté- 
tica y terminación analógica, si no me equivoco una de las últimas ¡gle- 
sias de la España musulmana pegada a las faldas de Somosierra. 

Mas lo curioso es que también se distinga algún que otro monasterio. 
Tal es el caso de Aldover, pueblo en la raya del término de Guadalajara 


'* Leemos en el Glosario inédito de J. Oliver, que para explicar la >n< de Canencia, 
poblado situado sobre el arroyo de Canencia que desemboca en el Lozoya, se ha de te- 
ner presente la existencia en Alcira (Valencia) del topónimo Alquenencia, región donde 
también se encuentran Alquenecia, Canecia y La Canessia. 
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con el de Zorita, procedente de ad-duwayr , diminutivo de al-— 
dayr, palabra que los árabes importaron de Siria para nombrar aquí, lo 
mismo que allí, a toda residencia de monjes. 

Pero para adivinar la existencia de población mozárabe no hace fal- 
ta recurrir a voces árabes: basta fijarse en los pueblecitos con ndmbres 
de santos en formas derivadas del genitivo latino que por fuerza tienen 
que ser premusulmanes. Me refiero a Saelices, un repoblado por 
Jadraque, y un lugar por Cifuentes; a Santiuste, junto a Sigúenza, recor- 
dando al niño Justo, compañero de Pastor, que tan hondo y permanente 
recuerdo dejó en Alcalá de Henares y en toda España; a Santorcaz, enci- 
ma de Alcalá, recordando a San Torcuato, por Tamajón; a Santotis, re- 
cordando a San Tirso, santos que sabemos, por el Calendario de 
Córdoba, redactado por el obispo secretario de *Abd al-Rahmán III, fue- 
ron muy celebrados y venerados por los mozárabes. 

No faltan aquí además nombres personales de mozárabes como 
Opañel y Hamaniel, actualmente Amaniel, mozárabe este último, dueño 
de una dehesa sobre cuyo solar se alza hoy el caserío en torno a la calle 
de este nombre cerca de mi casa. 


3, Descripción de la ciudad en las historias de la época 


Mas después de esta excursión por el distrito hora es ya de penetrar 
en Madrid. En el Madrid de la antigua provincia de Guadalajara. En el 
Madrid que en los siglos IX, X y XI llamaban Majrit escrito infini- 
tas veces en forma única, es decir, sin que surja jamás variante alguna. 

Un Madrid cuya descripción quiero constituya el tercer aspecto que 
voy a poner de relieve en este resumen. Un Madrid creado exactamente 
dentro de los 19 años que van del 852 al 871 por Muhammad I, bisabuelo 
de *Abd al-Rahmán III, según se desprende de un pasaje del Mugtabis de 
Ibn Hayyáan", el príncipe de los historiadores españoles muerto en 1076. 


'* Sobre la creación del castillo de Madrid y de los de Esteras, Talamanca y 
Peñafurata (que se mencionan más adelante), véase J. Oliver Notas para la historia de la 
industria madrileña, p. 9, donde comunica que sus buenos amigos, el Dr. Monés y el Dr. 
Makki, le han anticipado el conocimiento de un pasaje del Mugtabis de Ibn Hayyán (fol. 
269 del ms., que se encuentra en la Biblioteca d al-Qarawiyyin, en Fez), pasaje que re- 
produce en nota, y en el que se habla tanto de la construcción de los tres castillos men- 
cionados como del traslado a la fortaleza de Magrit de uno de los jefes de la rebelión to- 
ledana, el célebre Masstna, que fue ejecutado en ella en el año 872. 

Para un amplio estudio de las referencias a Madrid que aparecen en fuentes litera- 
rias árabes (crónicas, estudios geográficos, antologías, repertorios bio-bibliográficos, 
etc.), escritas desde el siglo X al siglo XVII, véase M* Jesús Viguera, “Madrid en al- 
Andalus”, en Actas del 11 Jarique, Madrid, 1991, publicado en 1992 (=1993). 
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Un Madrid con un castillo que los geógrafos árabes dicen era uno de los 
mejores de al-Andalus. Castillo construído al mismo tiempo que el de 
Esteras, en los límites con Medinaceli, el de Peñahora (Binna Furata) 
al N. de Guadalajara, y el de Talamanca al N. de Madrid. Un Madrid con 
una ciudad civil y una ciudadela militar o al—-mudayna que hoy de- 
cimos Almudena, nombre del que tiene que partir todo estudio arqueoló- 
gico de la Villa. Un Madrid con una mezquita catedral o aljama, citada, 
entre otros, por al-Idrisi'*. Un Madrid con muralla defendiendo la ciudad 
y muralla protegiendo la almudena, las dos documentadas, murallas don- 
de la primera autoridad de la ciudad descubre según el Himyari uno de 
esos ejemplares del Mastodon angustideus con que siglos más tarde, en 
el XIX, tropieza el geólogo Casiano del Prado". Un Madrid con un ba- 
rro excelente para los alfareros y fontaneros”, barro que reúne condicio- 
nes excepcionales, juicio con el que coinciden las gentes de Alcorcón y 
de Madrid así como los historiadores y geógrafos que lo mismo en el si- 
glo X que en el XIX no han dejado de alabar el barro de esta región y, en 
particular, los “pucheros” que con él se confeccionaban y que, como di- 
ce al-Himyari, “pueden ser utilizados poniéndolos al fuego, durante 
veinte años, sin que se rompan””. 

Un Madrid que es la cuna de familias ilustres y de hombres notabilí- 
simos. Por ejemplo la familia de los Banú Hammaád, o la figura del gran 
astrónomo y matemático Abú-1-Qásim Maslama al-Magyriti”. 

Un Madrid a donde vienen gentes de Andalucía y aun del otro lado 
del Estrecho a hacer desde aquí la guerra santa contra los cristianos, so- 
bre todo en las vertientes de la Sierra”. 

Un Madrid donde hay siempre un gobernador, a veces muy culto, co- 
mo es el caso del ilustre Ahmad b. “Abd Alláh b. Yahya b.Yahya b. 
Yahya al-Layti, descendiente del célebre Yahya b. Yahya, personaje, el 
último, al que se debe la orientación maálikí de la jurisprudencia hispa- 
nomusulmana y figura destacadísima en la filología y en la poesía, según 
hace constar el famoso historiador Rázi”. 


'*  al-Idrisi, ed. Dozy-Goeje, Description de l'Afrique et de Espagne, Leiden 
(1866), reimpr.. 1968, texto árabe, p. 188, trad. 229. 

1 Véase J. Oliver, Historia, p. 135, n. 2, y 276, n. 1. 

'* Sobre la calidad de los caños de barro que se instalaban en las minas madrileñas, 
véase ibíd., p. 134. 

'* Rawd al-mi tár, tex. árabe, p. 180; trad. p. 216, apud. J. Oliver, Historia, p. 135. 

Véase, respectivamente, J. Oliver, Historia, pp. 246-247 y 253. 

Sobre las gentes que vienen a Madrid a hacer la guerra santa, véase ibíd., pp. 268- 
269, 271 y 274. 

 Ibíd., p. 265. Véase también “Notas para la historia de la industria...”, p. 27. 
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Un Madrid con santones, alguno de ellos poco ortodoxo, dadas las 
doctrinas que predicaba cuando explicaba aquí al lado, seguramente en 
la mezquita aljama, cierto libro de un colega suyo de Tudela”, y hasta un 
Madrid dispuesto siempre a intervenir en cualquier movimiento revolu- 
cionario, por ejemplo, en 1024 o 1025 cuando el poeta madrileño Gulám 
al-Fasih, quiso convencer a su paisanos (con ánimo de sublevar la po- 
blación para que le proclamaran califa), que él no era otro que hijo redi- 
vivo de Muhamad al-Mahdi, o sea de Muhammad Il, asesinado en 
Córdoba en el año 1010. Noticias las de esta revolución que ofrecí en mi 
libro equivocándome en la fecha y en el nombre del personaje que se tra- 
taba de suplantar, pero que gracias a mi querido amigo el Dr. Makki han 
quedado debidamente expuestas y rectificadas en un precioso artículo 
suyo donde incluso traduce los versos de aquel poeta”. 

Mas lo que más me interesa destacar al tratar de este tercer aspecto 
relativo a las noticias existentes sobre el Madrid moro (aspecto sobre el 
que no voy a insistir ya que escribí de ello bastantes páginas) es, repito, 
la mención de Madrid en la forma Mafrit, nombre una y mil veces cita- 
do por los cronistas y geógrafos árabes así como por los autores árabes 
de biografías donde “los majritíes” surgen”, reflejando así la resonancia 
que el nombre de nuestra futura capital tuvo en aquellos siglos dentro del 
mundo islámico. 


4. El extraño emplazamiento de Madrid y la- llamativa 
orientación de su crecimiento 


El cuarto aspecto que conviene estudiar, antes de tratar de averiguar 
el exacto origen de ese su nombre, es el que se refiere al emplazamiento 
de la Villa. A su situación o colocación, así como también a su manera 
de extenderse o de crecer a partir de su asentamiento primitivo. 
Emplazamiento y crecimiento extraños y aparentemente inconcebibles. 
Veámoslo. 


2 J. Oliver se refiere aquí a Yassás al-Záhid, que se dedicaba a explicar el libro de 
ascética de Yumm b. Rizq, personajes de los que habla en ibíd., pp. 271-272. 

Mahmud “Ali Makki, “A propósito de la revolución de *Ubayd Alláh b. al-Mahdi 
en Madrid”, Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid, YX, X (1961- 
62). pp. 255-260. Sobre las noticias erróneas véase J. Oliver, Historia, pp. 266-267. 

Sobre los madrileños ilustres que aparecen citados en fuentes árabes, véase el ar- 
tículo de J. Oliver, “El ambiente cultural y militar del Madrid musulmán”, en RBAM, 
año XX, núms. 61-62, y reprod. en su Historia..., Apéndice 1%, pp. 243-277. Véase tam- 
bién M* Jesús Viguera, “Madrid en Al-Andalus”. 
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Madrid se ha fundado construyendo la “almudayna” y la “madina” 
en el borde inferior de una altiplanicie, a 648 metros de altura. 
Altiplanicie ondulada y ascendente cuyo límite superior alcanza, por en- 
cima de las Ventas, de 700 a 711 metros. El antiguo Madrid está pues co- 
locado en el límite de un plano inclinado; plano de lomas y vaguadas por 
el cual subiendo y bajando vamos, en realidad, siempre descendiendo, si 
desde Arturo Soria, o desde la Puerta de Alcalá, o desde Cuatro Caminos 
queremos llegar al viejo Madrid, o sea, al del Alcazar y de las Vistillas. 
Por ese borde inferior Madrid se asoma a la Vega y al río Manzanares 
desde una altura de unos sesenta metros y a una distancia de unos tres- 
cientos, respecto del cauce del río. Por el Sur ofrece así una fachada eter- 
na e invarible. Una fachada que es la única que Madrid tiene, pues a 
Madrid no se le ve por sus límites del Norte y Nordeste. No se le ve vi- 
niendo de Buitrago o de Alcalá. No se le ve entrando verbigracia por 
Cuatro Caminos donde para llegar hasta el Alcázar iniciamos allí un 
fuerte descenso; descenso que disimula el caserío sobre lomas, con subi- 
das y bajadas, aunque momentos hay en que no se disimula, pues tejados 
de casas podemos ver muy por debajo de nosotros, a doscientos o tres- 
cientos metros de distancia, si desde la glorieta, por ejemplo, de San 
Bernardo dirigimos la vista hacia el Palacio de Parcent. 

La altiplanicie es amplia y de momento parece extraño que no se ha- 
ya fundado Madrid en el centro por ejemplo de la misma, en lo que hoy 
es la Puerta del Sol o en la vaguada de Recoletos, es decir, en un punto 
donde tuviera solar para extenderse cómodamente por todos los costa- 
dos. Pero no ha sido así: Madrid, repito, ha ido a colocarse en el mismo 
borde inferior de la altiplanicie. Es verdad que ahí su emplazamiento re- 
sulta poco menos que zaguero y a propósito para el establecimiento de 
un castillo; mas no tanto como para ofrecer una “madina” y “almuday- 
na” inexpugnables, pues si por el Sur se defiende naturalmente median- 
te el talud en que se corta ante el rio la altiplanicie, expugnable resulta, 
en cambio, ese Madrid por el Norte y Noreste por donde la meseta va su- 
biendo. No se ve además rastro alguno, por lo menos en las viejas es- 
tampas de la Villa, de torre albarrana sobre el río, en la cual pudiera abas- 
tecerse de agua la fortaleza. No, el castillo y la población no quieren 
contacto con el Manzarares. Madrid no quiere descolgarse nunca de ese 
balcón al borde de la altiplanicie. Madrid desprecia al río, tanto en la 
Edad Media como en la Edad Moderna, cuando no hay ni un poeta ni un 
prosista que no derroche ingenio e ironía a costa del pobre Manzanares. 

Si extraño o aparentemente inconcebible resulta el emplazamiento 
del viejo Madrid (que es el Madrid moro) sorprendentemente, por único, 
es también su modo de desarrollarse en los siglos XV, XVI, XVI y 
XVIII e incluso en el XX. Pues Madrid en ningún momento se pone a 
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crecer por todos sus lados o costados. Madrid, al reves de lo que ha su- 
cedido por ejemplo en París (ciudad desarrollada en torno a su primitivo 
centro poco menos que formando anillos concéntricos), sólo acierta a 
lanzarse por uno solo de sus lados Sólo alargándose hacia el Norte y 
Nordeste, únicas direcciones en que acertó a extenderse, siempre remon- 
tando su ondulada o ascendente altiplanicie; nunca bajando al río. 
Madrid crece por la puerta de Valnadu, por encima del teatro de la Ópe- 
ra, para alargarse en torno al camino de Fuencarral, y crece por Puerta 
Cerrada creando caserío en torno al camino de Valencia hacia la calle de 
Atocha. Crece también algo por Puerta de Moros en torno a la cabeza del 
camino a Toledo. Mas por donde realmente se estira mejor es por la puer- 
ta de Guadalajara hacia la mitad de la calle Mayor. Puerta que en el si- 
glo XV se sitúa en lo que es hoy Puerta del Sol para subir luego hasta la 
puerta de Alcalá, y luego subir más por las Ventas, en el siglo pasado, y 
luego todavía más arriba hasta Arturo Soria, en el siglo presente, siem- 
pre en torno al camino vital de Alcalá, Guadalajara y Medinaceli. 

Bien quieto se quedó Madrid en cambio por el lado de su eterna y 
digna fachada del Sur. Bien quieto se estuvo por el borde inferior de es- 
ta altiplanicie. Nadie se atrevió a levantar caserío alguno fuera del anti- 
guo emplazamiento de la Puerta de la Vega bajando hacia el río, con el 
que el Madrid de los Austrias y de los Borbones tampoco ha querido te- 
ner contacto. Salvo hoy, claro es, que se han puesto a levantar edificios 
a orillas del río como si fuera el Sena o el Támesis. 

En fin, no cabe duda que Madrid es un enigma. Un enigma el em- 
plazamiento del Madrid moro que es y no es inexpugnable. Un enigma 
el emplazamiento del Madrid cristiano y moderno, que no quiere exten- 
derse más que casi en una sola dirección, siempre sin que ni moros ni 
cristianos busquen jamás el agua del río. Un enigma por cierto era 
Madrid para Lope Vega, ciudad decía con harta razón: 


Que tiene y no tiene río 
Que está en alto y no está en alto 


Pero el enigma mayor es el que está en relación con el agua. Si 
Madrid no quiere acercarse al Manzanares ¿dónde entonces ha podido 
encontrar la necesaria para su abastecimiento e incluso para el riego de 
toda una espléndida media luna de huertas y de almunias que adivinamos 
se creó ya en el Madrid musulmán al Este y Nordeste de la ciudad? 
Desde luego bien cierto es que no la halló jamás en la superficie de esta 
altiplanicie, en la que ha habido cauces y ramblas pero no con agua que 
corriese de un modo más o menos constante. Por el Arenal, por el 
Abronigal, por el cauce de lo que hoy llamamos calle de Segovia sólo ha 
corrido agua momentáneamente cuando del cielo ha caído a torrentes ca- 
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paces, eso sí, de producir entonces catástrofes transitorias. Mas ensegui- 
da la arena de Madrid absorbe toda el agua de forma que las entrañas de 
la villa se hinchan de peligrosos vejigones. Ahora bien, un sistema ad- 
mirable de obtener el agua donde no se la ve y de conducirla sin que se 
la vea se implantó en Madrid desde el primer momento. Un sistema cu- 
yo estudio o reconocimiento nos da la solución del enigma o del miste- 
rio de Madrid. El enigma de su emplazamiento y de su crecimiento. 


5. El subsuelo madrileño: los viajes 


Entremos pues en el quinto aspecto a estudiar. Entremos en el tema 
de los viajes de agua, el tema de la explotación de las aguas subálveas de 
la altiplanicie madrileña. Algo que todo el mundo conoce o conoció, pe- 
ro siempre de una manera confusa y vaga. Tema del que he escrito y he 
hablado bastante y del que no voy a tener más remedio que hablar aquí 
otra vez aunque brevemente. 

Todo el mundo sabe que por debajo de las calles, de las casas y aun 
del inmediato campo madrileño, existen galerías o minas que llamamos 
viajes por las que ha corrido y aún corre a veces un agua excelente. Por 
debajo de Madrid había, hasta hace poco, no sé si cerca de un centenar 
de kilómetros de galerías por las cuales podía circular un hombre, en 
ciertos recorridos. Unas, revestidas de ladrillo; otras, sin revestimiento; 
muchas en forma de lomo de caballo. Hace unos ocho años que recorrí 
algunos de los tramos con Santiago Montero y sus ayudantes, pocero por 
tradición familiar, único y admirable conocedor del laberíntico y mara- 
villoso subsuelo madrileño. Recorrí tramos por las Ventas que imagino 
habrán ya desaparecido. Visité las galerías, unas muy antiguas y otras pa- 
ralelas del siglo XVII, con sus arcas de recepción de aguas, por debajo 
de la calle de Goya, de la Casa de la Moneda y de la plaza de Colón. 
Visité aquellas hacia Fuencarral por las que venía antiguamente el agua 
de la fuente de la Castellana. Con ayuda de planos más o menos viejos, 
existentes en este Ayuntamiento, tracé un croquis que publiqué en mi li- 
bro sobre Madrid. 

Esas minas eran (y seguirán siendo las que subsisten) de dos clases. 
Unas de captación y otras de conducción. Por las paredes de las prime- 
ras, desnudas y sin revestimiento, se filtra el agua de las capas permea- 
bles del subsuelo madrileño, agua que queda canalizada sobre el suelo 
(natural o artificialmente) impermeable de la galería, por cuyo fondo, en 
suave declive de uno por mil, corren hacia otras galerías simplemente de 
conducción, las cuales vienen a embocar en arcas o pequeñas albercas 
hasta que llegan a aflorar, siempre subterráneamente, en las fuentes, en 
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los campos, o donde convenga. Todas las minas tienen de trecho en tre- 
cho, de diez en diez, o de veinte en veinte, o de treinta en treinta metros, 
un pozo para la aireación y el reconocimiento. Algunos quedan todavía 
a la vista. El sistema es sólo aplicable o factible en terrenos que ofrezcan 
una pendiente. Las minas de captación se abren en las zonas altas del 
mismo, para que puedan así ir descendiendo hasta los campos a regar o 
las fuentes a alimentar que, como es natural, han de estar siempre en las 
zonas bajas de esa pendiente. 

Madrid ha ofrecido, claro es, un terreno ideal para la adopción de es- 
te sistema. Las minas de captación comienzan hacia las Ventas, 
Chamartín y Fuencarral, y llegan o llegaban hasta el Madrid moderno y 
hasta el viejo Madrid en recorridos, cada una, de varios kilómetros. Por 
ellas se ha captado y conducido un agua excelente. Agua cristalina por- 
que viene batuqueada a lo largo de su viaje. El declive de la altiplanicie 
es el suficiente para la circulación, y excelentes son las condiciones del 
subsuelo, ya que en él existen capas permeables de arena de miga sobre 
otras impermeables que llaman de peñuelas. Atendiendo a esta realidad, 
la posición del viejo Madrid y de la forma singular de su expansión 
(siempre haciendo caso omiso del río) deja, claro es, de ser un enigma. 
Madrid se ha fundado en el borde inferior de la altiplanicie para recibir 
así, aquí abajo, las aguas subalveas que le llegan en abundancia desde las 
zonas de allá arriba. Y Madrid ha crecido en dirección solo Norte y 
Nordeste para aprovechar las aguas con que antes se regaban, por ese 
mismo sistema, las huertas, los jardines y las almunias de su antiguo con- 
torno de frondosa vegetación. De esta manera, desde el XVII, donde ha- 
bía huertas hoy hay casas, y donde había jardines hoy hay caserío. 
Recuérdese “Calle de las Huertas” y “Calle de Jardines”. 

Ahora bien, lo que más nos interesa poner de relieve es que esos via- 
jes son ya del Madrid musulmán. Porque Madrid en el sitio aparente- 
mente absurdo donde se creó no se puede de ninguna manera concebir y 
levantar, sin concebir y hacer a la vez los viajes que habían de ser el fun- 
damento de la Villa. 

Bien claro está pues que los viajes son desde el primer instante la ra- 
zón esta Villa “armada sobre agua” como decía don Juan Hurtado de 
Mendoza, en tiempos del Emperador, o villa que “a Venecia burla en 
agua” como cantaba Juan Ruiz de Alarcón”. 

La importancia de los viajes es pues muy grande, tanto que la histo- 
ria de Madrid no es otra cosa, en realidad, que la historia misma de los 
viajes. Viajes de los cuales haré un breve resumen histórico con lo cual 
pasaré al sexto aspecto que en esta conferencia quiero tocar. 


= Véase, respectivamente, J, Oliver, Historia.... pp. 102 y 213, nota 2. 
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6. La historia de Madrid como historia de sus viajes 


Desde luego esto que tenemos debajo de nosotros no obedece ni a 
técnicas indígenas ni a técnicas romanas. Los romanos no buscaron las 
aguas subálveas. Siempre fueron allá donde el agua se la veía brotar o 
correr, llevándola aparatosamente a donde hiciera falta por medio de co- 
losales construcciones, obra de arquitectos. Construcciones eternas, en 
las que se utilizaba la piedra y se buscaba la estética, incluso cuando el 
objetivo de la construcción eran cloacas o conductos subterráneos. 

Esto es algo muy diferente. Esto es obra de zahoríes o adivinadores 
que se agotan en la observación y en la deducción. Obra económica, muy 
peligrosa, y frágil como la Alhambra. 

Técnica que nació en la Meseta del Irán, entre el Mar Caspio y el 
Golfo Pérsico hasta Pakistán. Meseta en la que desde unos mil años an- 
tes de Cristo se empezaron a construir viajes o galerías de captación y 
conducción que, constantemente renovados y aumentados hasta nuestros 
días, llegarán a los cuarenta mil los que están en actividad, con un reco- 
rrido total que puede calcularse en más de 300.000 kilómetros, s1 es que 
no llega a cubrir la distancia de la tierra a la luna, con un rendimiento que 
se calcula en unos seiscientos metros cúbicos al segundo. Á este proce- 
dimiento se debe la mitad de la producción agrícola de aquella meseta, 
producción cuyo valor viene a ser el mismo que el del petróleo que pro- 
duce. En Teherán ha habido hasta 1925 doce viajes, con un rendimiento 
de 800 litros por segundo, que entre 200.000 habitantes venían a repre- 
sentar unos 350 litros por día y persona. 

El caso es que esta técnica pasó a Egipto tras su conquista por Darío 
donde gracias a Scilax, el padre de los ingenieros, se pusieron en cultivo 
las quince mil hectáreas del oasis de Jarga. Más tarde llegó a Arabia pa- 
ra extenderse en la Edad Media por los desiertos del Norte de Africa 
donde se crearían infinitos oasis”. 

Mas lo importante para nosotros es que al fin llegó a España donde 
Muhammad 1 debió hacer venir del Irán técnicos que construyendo aquí 
esos canales hicieran posible la creación de Madrid y de su campo. Hoy 
no sólo conozco ya los de Madrid. Hoy sé que antes que aquí se abrie- 
ron en Madinat al-Faraf, o sea, en Guadalajara, ciudad más antigua que 
Madrid. También ahora sé que los hay fuera de la Villa, en la vertiente 
del Jarama, en Canillas, para alimentar la Alameda cuya agua es la que 
le gustaba beber a Isabel la Católica cuando venía a Madrid. En fin, ha- 


Sobre los viajes en la meseta del Irán, en Arabia en el Norte de Africa, véase J. 
Oliver, Historia... pp. 81-91. 


ce poco más de un año contemplando la fachada de Cienpozuelos, en el 
borde de una altiplanicie como Madrid, y con un nombre paralelo al de 
Mi'at bi'r “cien pozos” en Marruecos, con pozos de viajes, pensé, que 
tenía que haberlos en este pueblecito cercano. Me encontré, en efecto, al 
cabo de unos cuantos interrogatorios con gente del pueblo, con una mi- 
na de captación y conducción sumamente curiosa. Fuera de esta región 
madrileña sé, además, que los hay mas o menos en ruinas, por ejemplo, 
en Jaén, según comunicación de mi amigo el arquitecto arqueólogo 
Rafael Manzano. 

Pero limitémonos a la historia de los viajes madrileños, con los cua- 
les se encuentra ya Alfonso VI que si hubiera querido tomar la plaza por 
la fuerza sólo habría tenido que hacer lo que Alejandro el Magno en 
Persia: cortar el agua de los viajes al enemigo, cosa aquí bien fácil des- 
de el Norte. El caso es que ya en el siglo XII se documentan, pues de una 
que llamaban Alcantarilla de San Pedro, que venía por lo que es hoy 
Puerta Cerrada, se habla en el Fuero para prohibir que no se enturbie el 
agua arrojando inmundicias. Por entonces o poco después surge, por 
cierto, un gran técnico en viajes. San Isidro muerto en 1190, santo fon- 
tanero, quizá el primero en aplicar el sistema al otro lado del 
Manzanares, en las tierras de la familia Vargas, donde la fuente que hay 
junto al cementerio es indudablemente obra suya”. 

En tiempos de los reyes Católicos estas minas se llaman caños y en- 
cañados trabajándose en ellas activamente, lo mismo que en tiempos de 
Carlos Y cuando se construye la Fuente del Berro, y en los de Felipe 1I 
el cual si ha trasladado la Corte a Madrid, lo he dicho muchas veces, es 
porque estimó el sistema mucho más cómodo, económico y eficaz que el 
artificio de Juanelo que tan insoportables restricciones hacía sufrir a los 
toledanos. 

No digamos nada de los tiempos de Felipe 11l cuando al crecer 
Madrid rapidamente se amplían, se rehacen y se hacen otros nuevos con 
la intervención de Francisco de Mora, el gran arquitecto, de Juan 
Bautista Labaña, el gran matemático y cosmógrafo, y de Fray Alberto de 
la Madre de Dios, el humilde carmelita constructor y perito como nadie 
en esto de la fontanería”. 

Actividad que continúa en el siglo XVHI cuando el admirable 
Teodoro Ardemans escribe un precioso tratado sobre “Fluencias de la 
tierra y curso subterráneo de las aguas” en el que, recogiendo los ecos de 


* Sobre San Isidro como fontanero véase Notas para la historia de la industria ma- 
drileña, pp. 21-23. 
2 Cfr. Historia..., pp. 110-111. 


la tradición, asegura que los viajes “fueron hechos aquí por los moros”””. 
En fin, ya sabemos que el agua no llega a Madrid, al estilo de los roma- 
nos, trayéndola de la Sierra, hasta 1850 gracias a Rafo y Ribera apoya- 
dos por Bravo Murillo". Es entonces cuando en esto de la fontanería nos 
parecemos a los segovianos, nuestros antiguos invasores por los que an- 
taño tan escasa simpatía sentimos. 


7. Etimología del nombre de la Villa 


Pensando por fin concretamente en la etimología de Madrid, bien 
claro está que todo cuanto acabamos de decir sobre los viajes invita a 
sospechar que no sea este nombre otra cosa que una alusión a lo que es 
fundamental y característico de la Villa, desde el 860, más o menos, has- 
ta el 1850. Es decir, a pensar de Madrid lo mismo que de tantos otros to- 
pónimos alusivos al elemento predominante que caracteriza el asenta- 
miento o suelo de una población. Con lo cual entramos ya de lleno en el 
estudio del aspecto séptimo de nuestra conferencia, o sea, de la etimolo- 
gía, para cuyo descubrimiento no hay más que recoger los nombres que 
en el mundo musulmán se han dado a lo que ahora llamamos viajes, que 
son varios, nombre entre los cuales de esperar es que haya alguno por el 
cual pueda explicarse el Magrit famoso. 

Esos nombres son qaná en Persia, kizama y fakir en Arabia, 
foggara en Argel, jattára en Marruecos y magra de la raíz 
YRY “correr el agua” en Marruecos también, y en España. En 
Marruecos donde se llama majyrá tanto a los canales subterráneos, hoy 
generalmente de aguas residuales, como a los que se abren para introdu- 
cir el agua del mar en las salinas. Y en España donde se denomina así a 
todo canal, lo mismo si ha sido de aguas residuales que de aguas pota- 
bles para el riego, según veo, por ejemplo, en los documentos mozárabes 
toledanos que no examiné, por cierto, cuando escribí mi libro". Ahora 
bien, esta palabra majrá “canal, conducto por donde corre el agua”, 
bien claro está que es la que aparece como primer elemento del nombre 


Y Fluencias de la tierra y curso subterráneo de las aguas, dedicado a María 


Santísima, Señora Nuestra, en su imagen de Bethleen, huída a Egypto, por don Teodoro 
Ardemans. Arquitecto y Tracista mayor de las obras reales, Maestro mayor de las de 
Madrid, Veedor de las conducciones de las Aguas, Maestro mayor de fuentes y de la 
Santa Iglesia de Toledo, Pintor de cámara de su Majestad... Madrid, 1724, pp. 137-138. 

” Cfr. Historia..., p. 115. 

* Sobre los documentos toledanos de González Palencia y sobre los diversos signi- 
ficados a los que aquí alude J. Oliver, véase más adelante “Notas sobre el uso del árabe 
«majrá»”. 
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MagYrit. ¿Mas por qué esa terminación en —it ? ¿Qué explicación tiene 
y que explicación hemos de dar a todo el término? La contestación es 
muy sencilla. 

Hace algunos minutos que hablé de los frecuentes hibridismos que en 
este distrito nos ofrece la toponimia donde varias son las veces que nos 
encontramos con términos mitad romances, mitad árabes. 

Fenómemo de hibridismo que se nota a cada paso en nuestra lengua 
castellana en voces mozarabizadas como abacera *el tendero de comes- 
tibles”, voz mitad árabe mitad romance pues abaz es el árabe habaz o 
habaza “vendedor o vendedora de pan o de cosas de comer” mientras 
era o —ero es el resultado del sufijo latino —ariu o —aria. Voz de na- 
turaleza tan extraña, por eso mismo, que ningún etimologista consiguió 
jamás averiguar su origen hasta que un dia, estudiando hibridismos co- 
mo ese, logré descubrir su procedencia. 

Pues bien, lo mismo pasa con Magrit. Voz cuyo segundo elemento no 
es otro que el sufijo abundancial latino —etum que los mozárabes pro- 
nunciaron / it / (obedeciendo a la ¿mela que convierte la >a< o >e< tóni- 
ca en >i< al tiempo que suprime la vocal final). Tipo éste de construc- 
ción morfológica representado en la toponimia de la España musulmana 
centenares de veces con ejemplos a base de la terminación ¡t precedida 
de un término romance o de un término árabe. Términos que leemos a 
cada paso en los geógrafos árabes de nuestra Península al registrar nom- 
bres como (Alit, Ardit, Arnit, Farajs$nit, Furgulit, Labatit, Layyrit, 
Massanit, Qannit, Qardit, Sarnit, Tamarit, Ubit, Urit, etc.* y Mafgrit. 

Solamente sobre este sufijo, que ya vió don Manuel Gómez 
Moreno”, quisiera un dia publicar un estudio. El caso es que Mafrit, a 
base de majyrá y de —if, no significa otra cosa que lo que aquí existe: 
es decir, abundancia de majras o canales subterráneos, igual que 
Faraxenút de fraxinetum significa abundancia de fresnos, o que 
Turunyit, abundancia de cidras y aun naranjas, del árabe turunYa más 
el sufijo famoso. 

Mas no olvidemos que si lo árabes y los mozárabes madrileños han 
llamado a estos canales majrá tambien les han llamado qaná, como 
en Persia, voz que conserva Canillas, al Norte de Madrid, diminutivo ro- 
mance del árabe qaná, lugarcon canás, majras o viajes que ahí 
estaban todavía hace veinte o treinta años, canás que alimentaban el 


3 


Para la documentación de estos nombres en textos árabes y romances, véase 
Historia..., pp. 49-56. 

" “La desinencia “it” a propósito de Madrid”, tirada aparte de la Revista de la 
Biblioteca, Archivo y Museo, año XV (1946), n* 53. 
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agua de La Alameda, aquella agua que le traían a Isabel la Católica, por- 
que también entonces había aguas minerales o de mesa. 


8. La evolución fonética del nombre Mafrit 


Un último aspecto, el octavo, es el de la evolución fonética de 
Magrit, el de cómo de Magrit salió Madrid, aspecto sencillo de explicar. 
Es indudable que Majyrit fue término que debió llenar de asombro a los 
reconquistadores. Su pronunciación tenía que ser muy difícil para ellos; 
el grupo >$r< de Mafgrit, el grupo que hoy sería >jr< (puesto que el >$< 
da >j< moderna) era indiscutiblemente muy extraño a sus hábitos de pro- 
nunciación. El español no tiene el grupo >jra / jre<, pero hay una mane- 
ra de salvar la dificultad. En este grupo, cuando esporádicamente se pre- 
senta, se interpone entonces la dental >d< que hace que termine 
convirtiéndose en >dr<. Y se presenta, por ejemplo, enmeliorare 
que da, sí, mejorar, pero también da medrar cuando desaparece la protó- 
nica*, Fenómeno que se documenta ya en Berceo que cuando va a decir 
cogeriades dice codriades*. Mas lo curioso es observarlo en los docu- 
mentos donde, en los siglos XII y XIII, los cristianos tienen que escribir 
Majrit. Momento en que tan pronto escriben Mayrit como Maydrit, 
Magderit, Mayadrit y al fin Madrit.*. 

Mas si difícil fue para los castellanos viejos la pronunciación de par- 
te árabe del término, también lo fue, aunque menos, la terminación if que 
jamás habían oido ya que —étum siempre fue y es —edo en el castellano 
de Burgos. En la toponimia española es muy curioso ver lo que hacen 
con ella los castellanos viejos. Unas veces la castellanizan en edo, sobre 
todo si notan el latín, por ejemplo en fresnedo; otras la convierten en ete: 
Alpedrete y otras la dejan como estaba aunque añadiendole >e< final: 
Fregenite, si no es que la respetan como pasa en Madrit, aunque sonori- 
cen al fin esa >d< en Madrid y en Embid ”. 

En fin, al cabo de cuatro siglos de inquietud por conocer lo que es y 
significa el nombre de Madrid yo creo que podemos ya sentir la satis- 


34 


Este fenómeno lo apunta Corominas (DCEC s.v. medrar). Véase J. Oliver, 
"Sumario...”, p. 19. 

" Véase éste y otros ejemplos en J. Oliver, Historia... p. 375. 

Sobre las variantes cristianas del nombre Madrid y su documentación, véase 1bíd., 
pp. 174-76 y 183-190. Un resumen de los cuatro tipos de variantes hace J. Oliver en 
“Sumario...”, pp. 21-22, 

" Sobre el sufijo -it véase Historia.... Apéndice 4”. pp. 369-373, y “Sumario”, pp. 
19-23, 
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facción propia de quien cree haber acertado. Cosa que no digo por vani- 
dad sino por el anhelo (inspirado en el amor a los demás) de que no sea 
yo sólo quien realmente goce de la verdad, siempre sin dejar de perder la 
esperanza de que haya quienes me ayuden a verla mejor. 

Mas si alguno espera, a pesar de todo, a oir lo que dicen más allá de 
las fronteras, oportuno me parece terminar señalando que hoy Madrid 
aparece en aquellos mapas en los que se marcan los puntos hasta donde 
llegó la técnica iraniana de las qanás o majfrás, como son los del 
ilustre ingeniero francés Henri Goblot, autor que tras la lectura de mis 
publicaciones ha manifestado que, esto ha sido para él “la plus surpre- 
nant revelation”*, El caso es que hoy Madrid, a propósito de las qanás, 
se cita junto a los ejemplos, entre otros, de Teherán, Tabriz, Hamadan y 
Marraqués con jattaras que, en esta última ciudad, creo son obra de 
los españoles que allá llevó Yúsuf b. Tasufin. Como también se cita ul- 
timamente al lado de Los Angeles en California, y de Pica en Chile, don- 
de también existen majrás que los ingenieros creyeron precolombinas 
pero que, según documentación facilitada por el gobierno chileno a 
H. Goblot resulta que son obra de españoles enviados allá en 1540. 

Ante el nombre “Madrid” no hay que hacer cábalas en busca de an- 
tecendentes ibéricos, celtas, romanos o visigodos. Madrid, como entidad 
de población, no es premusulmán. En los geógrafos e historiadores ante- 
riores al Islam nada hay que se pueda identificar o relacionar con el nom- 
bre de la capital. De Madrid no sabemos nada hasta que llegan los ára- 
bes. El nombre de nuestra capital no aparece escrito hasta el siglo IX. 
Y siempre, al principio, en caracteres árabes, nunca en latinos. Nombre, 
dentro de la España y del mundo musulmanes, invariable: en toda oca- 
sión escrito con las mismas consonantes y vocales, es decir, siempre 
Magrit. Forma de la cual tiene que partir toda explicación, pues es la pri- 
mera o primitiva. Documentada, además, en textos árabes en los que no 
aparece como simple mención sino como el nombre propio de una ciu- 
dad que los geógrafos sitúan donde hoy está Madrid y describen dicien- 
do que es fundación musulmana. O sea que nuestra capital ha comenza- 
do llamándose Mafrit y ha terminado llamándose y escribiéndose en 
nuestra lengua Madrid. 

Ahora bien, el problema no está en la explicación del nombre actual 
como resultado fonético del nombre primitivo, pues la evolución se pue- 
de justificar. El problema está, o estaba, en averiguar qué es eso de 
MaYrit. Averiguar a qué lengua o a qué lenguas, si es un híbrido, per- 
tenece. Acertar con lo que quiere decir ese nombre y luego justificar su 


' Henry Goblot, Les ganats. Un technique d'acquisition de l'eau, New York, 1979. 
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significado en relación con las realidades que le corresponden sean his- 
tóricas, geológicas o topográficas, si es que no hay que tocar también 
otros aspectos. 

Para averiguar todo esto he tenido, desde luego, que recorrer cami- 
nos muy diversos o proceder por investigaciones de muy distinta índole, 
cuyos resultados he tratado aquí de resumir. 
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